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Plan de Acción de la Cumbre de las Américas –
Propuestas para la Integración de Género en la Cuarta Cumbre

(Punto 2 – Diálogo de Jefas de Delegación)

Los Planes de Acción aprobados por las Cumbres de las Américas han abordado el tema de la integración de la perspectiva de género de manera diferente.  Si bien de Miami a Monterrey ha habido un creciente énfasis en la equidad e igualdad de género como central e importante para todos los Estados Miembros, el tema aún no ha sido plenamente integrado transversalmente en todas las áreas tratadas en estos foros.  Las mujeres han sido mencionadas de una manera muy general o se las ha incluido entre los grupos en desventaja o vulnerables. Su contribución a la sociedad y su potencialidad no han sido plenamente consideradas, ni la perspectiva de género plenamente integrada, en temas tales como los derechos humanos, la propiedad, el comercio y la inversión, entre otros
La Cumbre Extraordinaria de las Américas celebrada en Monterrey, México en 2004, reitera que “el empoderamiento de la mujer, su plena e igualitaria participación en el desarrollo de nuestras sociedades y su igualdad de oportunidades para ejercer liderazgo son fundamentales para la reducción de la pobreza, la promoción de la prosperidad económica y social y el desarrollo sostenible centrado en el ser humano”.  Los gobiernos también reafirmaron allí su compromiso de “continuar promoviendo la igualdad y equidad de género y los mandatos de las Cumbres de las Américas en esta materia.” 
La próxima Cumbre de las Américas tiene como lema “Crear Trabajo para Enfrentar la Pobreza y Fortalecer la Gobernabilidad Democrática”. La Comisión Interamericana de Mujeres, como organismo asesor técnico del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres (GRIC) en todos los aspectos de equidad e igualdad de género, tiene el mandato de formular recomendaciones sobre la transversalización del tema de género para incluirlas en los procesos de preparación de las Cumbres.  En este contexto y a los fines de implementar el Programa Interamericano para la Promoción de los Derechos Humanos de las Mujeres y la Equidad e Igualdad de Género (PIA), la CIM también ha presentado recomendaciones a las Reuniones Ministeriales de Trabajo, Justicia, Educación y Ciencia y Tecnología.  
Debido a que la reducción de la pobreza es una tarea multidimensional que requiere de un enfoque plurisectorial, las recomendaciones de la CIM a la Cuarta Cumbre se centran específicamente en los temas de educación, trabajo y comercio como áreas claves para el empoderamiento económico de las mujeres, y para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática. 
Desde cada una de las perspectivas podría ampliarse el espectro de política, pero el objetivo es priorizar aquellas que incorporan las tres esferas; es decir, instrumentos de política educativa que refuercen la incorporación de la mujer en el mercado de trabajo ligado a la actividad productiva exportable.
I.
Desigualdades de género en educación y en el mercado de trabajo

Desde la perspectiva de género, persisten las desigualdades en términos de educación y de empleo. 
La educación es el principal mecanismo para la movilidad social, la integración, y la superación de la pobreza, así como un espacio privilegiado para promover cambios culturales y facilitar así el logro de la equidad de género. El siguiente cuadro resume el estado actual de educación  y género en la región.
	EDUCACIÓN Y GÉNERO

	DIMENSIONES
	DIAGNÓSTICO

	General
	Incremento de las tasas de matriculación en todos los niveles.

	Educación primaria
	No existe un sesgo de género significativo .

	Educación secundaria y técnica
	Mayores niveles en el fracaso/ abandono de las niñas que de los niños. El trabajo juvenil junto con los embarazos precoces son las mayores causas de abandono femenino de la educación secundaria.

	Educación superior
	Segregación en la elección de estudios.


Con respecto a género y trabajo, el mercado de trabajo es la dimensión fundamental que posibilita la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, donde se han logrado muchos éxitos en las últimas décadas a lo largo y ancho del mundo, pero donde se siguen registrando deficiencias. La situación laboral está  directamente vinculada a la educación y formación de la mujer
La inserción en el mercado de trabajo define muchos de los ámbitos de la vida tanto de hombres como de las mujeres, que van desde su propia independencia económica y la capacidad de decisión que ello conlleva, hasta la posibilidad de tener una vejez al abrigo de los sistemas formales, ya sean públicos o privados, de salud y pensiones. 

Ha habido un incremento sustantivo de la tasa de actividad de la mujer, aunque sigue todavía por debajo de las masculinas. El mayor incremento se ha dado para las mujeres menos preparadas. Este hecho se viene registrando desde los años sesenta y se calcula que seguirá registrándose en los años próximos.

	MERCADO DE TRABAJO Y GÉNERO

	DIMENSIONES
	DIAGNÓSTICO

	Incorporación al mercado de trabajo
	Tasas de actividad femeninas menores pese al incremento de las últimas décadas.

	Desempleo
	Mayores tasas de desempleo particularmente entre las trabajadoras jóvenes y las medianamente cualificadas.

	Brechas salariales
	Derivadas de las diferencias en la calificación  o habilidades, como así también las que se dan por pura discriminación de género.

	Elección del trabajo
	Importancia de la segregación sexual por ocupaciones.

	Trabajo a tiempo parcial
	Feminización del trabajo a tiempo parcial. Se desconoce si es buscado o no por las mujeres.

	Trabajo temporal
	Depende del sector productivo (muy elevado en la agricultura y el turismo).

	Trabajo informal
	Mayor presencia de la mujer en especial en campos como la agricultura, venta en mercados, artesanía, venta de comida, atención al hogar, etc.

	Derechos laborales
	Condiciones biológicas, culturales y sociales hacen que el colectivo femenino sea más susceptible a la pérdida del empleo, así como a sufrir acoso, etc.

	Empresariado
	Dificultades para ser empresarias: Menor acceso a la financiación y los medios de producción.


La calidad del empleo femenino dista mucho de aproximarse al masculino, en lo que se refiere a factores tales como la productividad, las remuneraciones, la estabilidad de los empleos, la existencia de contratos, el respeto de horarios, la higiene, la cobertura de riesgos de salud y pensiones, entre otros.
II. Género y Comercio

La inclusión de la perspectiva de género en temas de comercio parte de una limitación sumamente importante que se liga al hecho de que, en gran medida, un porcentaje muy elevado de mujeres desempeñan actividades no transables, no comercializables internacionalmente, como son el comercio al por menor, el cuidado del hogar, de la infancia, de la tercera edad, la educación, servicios de salud y otros.

Es posible ver la calidad de la inserción internacional de la región y prestar atención especial a los grupos donde hay una mayor participación femenina, tales como manufacturas de baja tecnología y concretamente textiles, sin olvidar el resto.

América Latina y el Caribe en su conjunto ha incrementado ligeramente su participación en el mercado mundial pasando del 5,78% al 6,29% del total del comercio internacional en el periodo 1985-2001. Los elementos más importantes lo constituyen los recursos naturales y las manufacturas basadas en estos, aunque el dinamismo principal está siendo registrado por parte de las manufacturas no basadas en recursos naturales y, particularmente, por aquellas que requieren una tecnología media y alta. Este hecho que es muy positivo para la región, sin embargo, hace que sea necesaria una llamada de atención respecto a las políticas de género. Los sectores más feminizados, no solamente son los que menor valor añadido aportan, sino que en términos comerciales están perdiendo dinamismo dentro del desarrollo del comercio de manufacturas. 

El libre comercio ha posibilitado el incremento de la participación de la mujer en el mercado laboral, especialmente a través de su participación en la maquila. Los menores salarios pagados al colectivo femenino sirven para atraer la inversión extranjera directa. Sin embargo, no hay que olvidar que esta forma de inserción internacional lleva a los países a una situación de crecimiento desigual.

III. Identificación de las debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades

La siguiente tabla presenta sintéticamente información sobre amenazas y oportunidades externas- que no pueden ser controlado por el gobierno nacional- y  fortalezas y debilidades internas -en las cuales  los gobiernos nacionales o los regionales pueden intervenir-  en materia de educación, mercado laboral y actividad productiva y  comercial. Hay que tener en cuenta que muchos de los elementos que se identifican como de ámbito interno se dan también a nivel mundial.

	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, FORTALEZAS Y OPORTUNIDADES -

	DEBILIDADES (internas)
	FORTALEZAS (internas)

	Educación

Bajo presupuesto destinado a política social.

Menor acceso de las mujeres a estudios superiores.

Segregación de los estudios femeninos hacia ramas menos valoradas.


	Trabajo/producción

Menores tasas de actividad y mayores de desempleo de las mujeres.

Bajo presupuesto destinado a políticas activas.

Mayor peso relativo en el trabajo informal y a tiempo parcial.

Disparidades salariales hombre/mujer de semejante cualificación y mujer/mujer con distintos niveles de formación.

Segregación de las ocupaciones (derivadas de aspectos sociales y de estudios).
	Comercio

Ocupación de las mujeres en actividades no comercializables internacionalmente.

Especialización de América Latina en función de ventajas comparativas estáticas (mano de obra barata y recursos naturales).

Importancia de las actividades ligadas a los recursos naturales (directamente o a través de manufacturas) de América Latina.

Las manufacturas de baja tecnología tienen un dinamismo mucho mayor que la media en la captación de cuota de mercado mundial.
	Educación

Incremento de las tasas de matriculación especialmente en la educación primaria.

Incremento de la formación de las mujeres.

Incremento en el presupuesto destinado a educación
.

Grandes retornos de la educación, mayor según ascienda la escala educativa.
	Trabajo/producción

Incremento de la tasa de actividad.

Disminución de las brechas salariales.

Disminución de la segregación sexual.

Mayor formación y posibilidades de inserción en el mercado laboral.


	Comercio

Ganancia de cuotas de mercado mundial de manufacturas no basadas en recursos naturales.

El dinamismo de las manufacturas no basadas en recursos naturales viene por las de media y alta tecnología.

Apuesta por la diversificación exportadora y la creación de empresas competitivas.


(continúa)

	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, FORTALEZAS Y OPORTUNIDADES 

	DEBILIDADES (internas)
	FORTALEZAS (internas)

	Educación


	Trabajo/producción

La precarización de las condiciones de trabajo genera menor protección social (pensiones, desempleo, beneficios, etc.).

Menor sindicalización de la mujer.

Mayor presencia de la mujer en empresas pequeñas y de baja productividad.

Mayor desempleo de la mujer, especialmente entre las jóvenes y las medianamente cualificadas en las ciudades.

Menor participación en la propiedad de medios de producción y en el acceso a los medios de financiación.
	Comercio

Las manufacturas de baja tecnología tienen un dinamismo mucho mayor que la media en la captación de cuota de mercado mundial.

El peso de las exportaciones de recursos naturales sigue siendo muy elevado. 


	Educación


	Trabajo/producción


	Comercio

Crece el peso de las exportaciones de manufacturas, especialmente de alta y media tecnología, respecto del total en América Latina.


(continúa)
	ANÁLISIS DAFO –DEBILIDADES, AMENAZAS, FORTALEZAS Y OPORTUNIDADES-

	AMENAZAS (externas)
	OPORTUNIDADES (externas)

	Educación

Inflación educativa

Tendencia mundial hacia la reducción del tamaño del Estado y su inversión social. 

Privatización de la educación.

Mayor vulnerabilidad de las niñas ante las crisis para dejar sus estudios.
	Trabajo/producción

Gran rotación laboral derivado de aspectos como la necesaria atención de las tareas reproductivas.
	Comercio

América del Sur pierde importancia en el mercado mundial.

Temas susceptibles en la negociación internacional con alta presencia femenina: agricultura y textiles.

Dificultades para la especialización exportadora en producción de alto valor añadido por las crestas arancelarias, muy presente en actividades feminizadas.

Las políticas comerciales se aplican como si fueran neutrales desde la perspectiva de género.
	Educación

Mayor importancia al ajuste entre oferta y demanda.
	Trabajo/producción

Creciente incorporación de la mujer al mercado de trabajo.

Modernización de la perspectiva de la política de género, introducción políticas laborales y económicas (desarrollo productivo de la mujer como agente).

Ratificación de convenios de la OIT masivamente.

Fortalecimiento de los movimientos sociales de protesta contra las desigualdades.
	Comercio

Ligero incremento de la presencia de América Latina en el mercado mundial.

Creciente interés por introducir la perspectiva de género en la política comercial.

Fortalecimiento de los movimientos sociales de protesta contra las desigualdades.


IV. Recomendaciones para la inclusión de una perspectiva de género en educación, trabajo y comercio
Las recomendaciones de políticas que se detallan a continuación, vinculan las áreas de educación, trabajo y comercio desde una perspectiva de género, y al mismo tiempo fueron designadas para minimizar las debilidades y amenazas y maximizar las fortalezas y oportunidades.

Estas recomendaciones reflejan las que fueron previamente propuestas en las reuniones Ministeriales de Trabajo y Educación (SEPIA I y III), en el contexto de la implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género. 
CENTRALIZADAS EN EDUCACIÓN
· Priorizar gastos e inversiones en educación;  desarrollar estrategias para mejorar la financiación que involucre a organizaciones políticas, medios de comunicación y sociedad civil; incrementar  la eficiencia en el gasto público.
· Aumentar la inversión en educación profesional, desde el sector privado (laboral) y público.

· Modificar la forma de abordar la educación  para que no sea sexista. Revisar curricula, según corresponda. Proporcionar formación docente e iniciativas en la comunidad educativa.

· Intensificar la formación de las mujeres en todos los niveles educativos, incluyendo primario, secundario y universitario, como así también la formación profesional en los lugares de trabajo. Proporcionar incentivos para completar el proceso educativo. 

· Fomentar la formación en campos no tradicionales para la mujer (profesiones tradicionalmente “masculinas”).

· Instruir a las  mujeres en las nuevas tecnologías.

· Implementar medidas destinadas a corregir la segregación por sexo en la educación, con incentivos para las mujeres que accedan a ramas “no feminizadas”.
· Establecer la conexión entre trabajo y estudio, vinculando la oferta educacional con las demandas de fuerza laboral y la estrategia de diversificación comercial. Hacer viable una oferta educativa que se ajuste a la demanda, sin descuidar el concepto de “educación” como potenciación humana.
· Desarrollar estrategias y programas de educación para comunidades con necesidades especiales de educación, tales como minorías étnicas, rurales, marginadas.
CENTRADAS EN TRABAJO Y PRODUCCIÓN
· Analizar las políticas de género desde la visión más realista, que tenga en cuenta la mujer como agente productivo y consumidor.

· Centrarse en políticas positivas, incluyendo las de discriminación positiva.

· Formalizar o regular el trabajo informal.

· Regular el trabajo parcial y temporal.

· Adoptar legislación que favorezca la obligatoriedad de la participación de los empleadores y los empleados en la financiación de los fondos de pensión, y aumentar el apoyo y la participación por parte del sector público. 

· Asegurar que los contratos y actividades laborales incluyan los beneficios de pensiones/servicios sanitarios.

· Vigilar las disparidades salariales ocasionas por discriminación sexual (entre hombres y mujeres con los mismos niveles de cualificación y responsabilidades).

· Vigilar y mejorar las condiciones y calidad del empleo femenino. Defender los derechos laborales de las trabajadoras, incluyendo vacaciones, horas extras, beneficios sociales, entre otros.

· Promover el derecho de la mujer a la negociación colectiva  y a la participación en organizaciones laborales, incluyendo sindicatos, comités de empresa, entre otros.

· Alentar el desarrollo y la implementación de proyectos encaminados a favorecer la productividad y competitividad de las actividades más feminizadas, tales como:

· Agricultura, potenciando el asociacionismo que permite mayores economías de escala, acceso a  tecnología, facilidad en la comercialización, etc. 

· Industria, favoreciendo las EPZ para actividades coherentes con la estrategia de desarrollo nacional. 

· Servicios, formalizando los servicios que están fuera del mercado.

· Establecer e implementar políticas de apoyo a la PYME: Proyectos innovadores, acceso a la tecnología, conexión con mercados externos (ferias, exposiciones, etc.), y articulación institucional, entre otras.

· Fortalecer los organismos responsables de la micro financiación a través de los esquemas de micro crédito y financiación para las microempresas
 acompañados del desarrollo de acceso a servicios (comercialización, asistencia técnica, respeto al medio ambiente).

· Centrarse en compatibilizar las responsabilidades del hogar con el empleo a través de comedores escolares, guarderías, lavanderías, y al margen de los puestos de trabajo, centros de día para la tercera edad, entre otras.

CENTRADAS EN COMERCIO
· Prestar especial atención a las medidas de liberalización comercial que afectan a los sectores más feminizados, que son generalmente los de baja tecnología, así como a servicios no siempre comercializables a nivel internacional.

· Promover la diversificación comercial, para incluir más variedad de productos, industrias más dinámicas y más destinos, a través de la coordinación de distintos instrumentos de financiación como fondos de capital riesgo, incubadoras de empresas, garantías, cooperativas de comercialización de productos no tradicionales, etc. con condiciones especiales para las mujeres.

· Aprovechamiento de nichos de mercado entre los productos dinámicos en el comercio internacional.
En resumen, los esfuerzos deben ir dirigidos a actuar sobre los sectores, sub-sectores o productos que participan en el comercio internacional y que tienen una alta presencia femenina, ya sea desde el ámbito de la educación o el mercado de trabajo.
La articulación de instrumentos puede hacerse desde los ámbitos unilateral, bilateral o multilateral. Identificadas las debilidades y amenazas, así como las fortalezas y oportunidades, se pueden articular las políticas necesarias para minimizar los potenciales efectos negativos y maximizar los positivos.
� Este documento está basado en el  documento CIM/doc.18/04  y en las recomendaciones emanadas de las reuniones de expertos (SEPIA I y SEPIA III), presentadas por al CIM a las Reuniones Ministeriales de Trabajo y Educación. 





� En 1990 se destinaba el 2,9% del PIB frente al 4,2% en 2001.
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